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El país de la
Pizarra Ana María 

Matute
«En el país de Cora-Cora se preparaban grandes 
festejos. Faltaban sólo ocho días para el 
cumpleaños del rey, y el carpintero real estaba 
muy ocupado terminando los hermosos 
caballos de madera para el gran tiovivo que 
todos los años, por aquellas fechas, se instalaba 
en el parque del palacio. Los años que el rey de 
Cora-Cora debía cumplir no pasaban de cuatro, 
pero esto no importaba para que en el país 
todos los habitantes fueran muy felices.»

Pero la felicidad iba a durar poco, porque una 
terrible tragedia se cernía sobre el palacio. Una 
mañana, cuando estaba haciendo una larga 
suma, la princesa desapareció. Todo el mundo 
se alarmó, hasta que cuatro valientes niños se 
colaron en palacio decididos a encontrarla 
costara lo que costara…

Ana María Matute  
cuentos ilustrados para niños  
en Áncora y Delfín

       
Sólo un pie descalzo

El saltamontes verde

El aprendiz

Paulina

El verdadero final de la Bella 
Durmiente 

       

De próxima aparición: 

       
Caballito loco

Carnavalito

El polizón del Ulises

La pequeña Ana María empezó a 
escribir con tan sólo cinco años. Tenía 
un problema que muchos niños tienen: 
era tímida y tartamuda, y como no 
podía hablar bien, se puso a escribir 
cuentos e historias. Ya de mayor ganó 
muchos premios, como el Premio 
Planeta, el Premio Nadal, el Premio 
Nacional de Literatura y, en 2010, el 
Premio Cervantes. También ocupó una 
silla en la Real Academia de la Lengua, 
la k (la letra más rara de todas). Si 
quieres leer otro de sus cuentos, lo 
encontrarás en esta misma colección, y 
cuando crezcas quizás quieras probar 
con alguna de sus novelas, entre ellas: 
Los Abel, Fiesta al Noroeste, Pequeño 
teatro, Los hijos muertos, Primera 
memoria, Los soldados lloran de noche, 
Olvidado rey Gudú, Paraíso inhabitado
y Demonios familiares.

Albert Asensio estudió diseño gráfico  
en el EADT y más tarde se especializó 
como ilustrador en la escuela Eina de 
Barcelona y la Central Saint Martins 
College of Art and Design de Londres.  
Sus trabajos de ilustración han merecido 
varios premios.
www.albertasensio.blogspot.com
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n el país de Cora-Cora 

se preparaban grandes 

festejos. Faltaban sólo 

ocho días para el cumpleaños del rey, y 

el carpintero real estaba muy ocupado 

terminando los hermosos caballos de 

madera para el gran tiovivo que todos 

los años, por aquellas fechas, se instala-
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ba en el parque de palacio. Los años que 

el rey de Cora debía de cumplir no pasa-

ban de cuatro, pero esto no importaba 

para que en el país todos los habitantes 

fueran muy felices. 

Todas las mañanas, el carpintero 

real sacaba al huerto de su casa los ca-

ballos recién pintados, para que el ca-

lor del sol los secase. La tapia del huer-

to se llenaba entonces de cabezas que 

curioseaban. Los más felices eran los 
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hijos del carpintero, un niño y una niña 

llamados Moncho y Felpa, que ya em-

pezaban a ayudar a su padre en aquel 

trabajo. Esperaban con gran ilusión el 

día del cumpleaños del rey, pues en 

aquella fecha se abrían las puertas del 

jardín real para todos los niños de la 

ciudad, que podían montar en el tiovi-

vo, comer helados de color de rosa, ju-

gar a la pelota y pasearse en la barca 

de oro del estanque. Además, verían al 

9
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rey y a su hermana la princesa, que ya 

tenía seis años, y era la princesa más 

princesa que se pueda imaginar. Tan 

ilusionados como ellos, esperaban la 

fiesta sus vecinos Pelusa y Caracol. És-

tos eran una niña y un niño, hijos del 

real profesor, que todas las mañanas se 

dirigía a palacio para enseñar el abece-

dario al rey y la tabla de multiplicar a 

la princesa. Pelusa y Caracol se asoma-

ban muchas veces a la tapia del huerto, 

10
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para contemplar el trabajo del carpin-

tero y de sus hijos. Los caballos apare-

cían recién pintados, y brillaban mu-

cho al sol. 

Todo marchaba muy bien, hasta que 

una mañana, la misma víspera del cum-

pleaños del rey, Pelusa asomó la cabeza 

por la tapia y llamó a sus amigos con 

una voz muy triste. 

—Mi padre está en un gran apuro  

—les dijo—. Esta mañana, mientras 

11
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daba la clase, la princesa desapareció y 

nadie sabe dónde está. Mi padre no ha 

podido explicar cómo fue, porque no lo 

sabe y, hasta que no aparezca, todos le 

echan la culpa de haberla raptado. ¡Es 

horrible! 

—¡No puede ser! —dijo Moncho, muy 

alarmado—. ¿Es verdad eso? 

—¡Y tan verdad! —respondió Pelusa, 

dando un gran suspiro—. Fue algo rarí-

simo. Seguro que cosa de magia o de 

12
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brujas. Mi padre le había mandado re-

solver una suma muy larga en la piza-

rra. Se puso a mirar un libro y, cuando 

volvió la cabeza, ¡la princesa había des-

aparecido! Allí estaba la suma intacta, 

pero la princesa no estaba. Y todas las 

puertas y las ventanas estaban bien ce-

rradas, os lo juro. Mi pobre padre está 

hecho un lío. ¡No sé qué va a pasar si la 

princesa no aparece! Todos andan muy 

serios por palacio. 
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